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Tabaco dominicano: la
arquitectura productiva del

valor y el Estado que funciona

el Latino Semanal
Hay sectores que cre-

cen. Y hay sectores que
enseñan cómo debe
crecer un país. El taba-
co dominicano perte-
nece a esta segunda
categoría. No es sim-
plemente una actividad
económica exitosa; es
una arquitectura pro-
ductiva completa don-
de convergen territorio,
familia, industria y
mercado global.

Es, en términos más
precisos, una demos-
tración concreta de lo
que significa un Esta-
do que funciona cuan-
do la producción se
organiza con inteligen-
cia, continuidad y pro-
pósito.

Esa realidad no se
entiende desde la dis-
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tancia. Se comprende
cuando se observa el
sistema en operación.
En una conversación
sostenida con Guiller-
mo León y Tito Ventu-
ra en las instalaciones
de La Aurora, se hace
evidente que el éxito
del tabaco dominicano
no es producto del azar
ni de una coyuntura
favorable.

 Es el resultado de
una decisión estructu-
ral: organizar toda la
cadena de valor, desde
la tierra hasta el mer-
cado internacional,
bajo un mismo princi-
pio de eficiencia y ca-
lidad.

Los datos lo confir-
man. El sector tabaca-
lero genera más de
US$1,300 millones en

exportaciones anuales
y sostiene más de
110,000 empleos di-
rectos e indirectos en el
país, de acuerdo con el
Instituto del Tabaco de
la República Domini-
cana. Pero la cifra, sien-
do relevante, no es lo
esencial. Lo esencial es
cómo se construye ese
valor.

En el caso de La Au-
rora, ese valor se expre-
sa en una operación
que supera los 3,000
colaboradores, organi-
zada en múltiples na-
ves industriales en
Tamboril, donde cada
proceso —cultivo, cu-
rado, fermentación, se-
lección, torcido, con-
trol de calidad y empa-
que— forma parte de
una ingeniería produc-

tiva cuidadosamente
integrada. Aquí no hay
fragmentación. Hay
sistema. Y en ese siste-
ma, el capital humano
no es un insumo: es el
eje.

El sector tabacalero
dominicano presenta
una de las mayores par-
ticipaciones femeninas
del aparato productivo
nacional. En sus zonas
francas, cerca del 60 %
de la fuerza laboral está
compuesta por muje-
res, particularmente en
las etapas de mayor
precisión del proceso.

Esto no solo respon-
de a una lógica produc-
tiva; configura una rea-
lidad social: el tabaco
es uno de los principa-
les motores de inser-
ción laboral femenina

en territorios rurales
del Cibao, generando
ingresos estables, auto-
nomía económica y
cohesión familiar.

Pero el verdadero di-
ferencial del modelo
no está en el empleo,
ni siquiera en su escala
exportadora. Está en su

productividad. A dife-
rencia de otros secto-
res agrícolas, el tabaco
dominicano no ha cre-
cido únicamente ex-
pandiendo hectáreas,
sino aumentando el
valor por unidad pro-
ducida.


